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Este artículo plantea una investigación acerca de la plaza Salvador Seguí, ubicada en el corazón del barrio 
del Raval, en el centro histórico de Barcelona, cuya forma y maneras de ocupación han cambiado mucho en 
los últimos diez años. Parte de un gran proyecto de intervención urbana conocido como Illa Robador, esta 
plaza fue uno de los pocos elementos que sobrevivió a las intensas trasformaciones que modificaron este 
tejido urbano milenario. Foco de polémica, este proyecto fue finalizado en 2012 con la inauguración de la 
Filmoteca de Cataluña. Sin embargo, los conflictos que caracterizan la plaza y el barrio hace siglos 
permanecen evidentes. Entender las características formales de la plaza Salvador Seguí, identificar los 
conflictos que la configuran y las principales permanencias y transformaciones en curso son nuestros 
objetivos centrales.  
 






This article intends to investigate Salvador Seguí square, located in the heart of Raval, at Barcelona historic 
center. As part of a big urban project known as Illa Robador, its forms and ways of occupation have really 
changed during the last ten years. The Salvador Seguí square is one of the few elements that survived in 
this millenary urban fabric. Target of an important polemic discussion, this project was ended in 2012 with 
the inauguration of Filmoteca de Cataluña. However, the conflicts that have distinguished this square for 
years (as the whole neighborhood) are still evident today. Understanding its formal characteristics, and 
recognizing the conflicts, permanencies and transformation aspects at Salvador Seguí square are the main 
goals of this article.  
 






                                                             
1 Este trabajo forma parte de la investigación en desarrollo en el DUOT - Etsab - Universidad Politécnica de Catalunya y está 







Las plazas suelen encantar. Normalmente son los puntos más vibrantes de una ciudad. Son lugares 
de encuentro, pero también de expresión de la vida urbana. Son espacios simbólicos, de circulación, 
de mixtura, de acumulación, de fiesta, de tensión, de presión, de intensidad, ... En las ciudades 
occidentales se hicieron el centro de la vida pública, pues es donde se mezcla la política, la 
economía, la religión y la vida social. Son de todos y de nadie al mismo tiempo, y esto es la condición 
para que se consoliden como plaza. Quizás por todo eso atraen y seducen a tanta gente. Alrededor 
del mundo, son construidas y apropiadas de maneras distintas. Hay plazas grandes, pequeñas, 
abiertas, cerradas, centrales, periféricas o marginales. Plazas de mercado, plazas de iglesia, plazas 
de barrio, plazas de pasaje, plazas de estar. Hay plazas de ocio y plazas de contemplación, plazas 
escenario, plazas públicas, plazas privadas... Hay plazas de todo tipo. Pero una cosa es cierta, no 
hay plaza igual en el mundo (M. Rubert de Ventós, 2007: 59). 
 
Existe también otro tipo de plaza: la plaza de conflicto, cuya mayor riqueza es la diferencia. Son 
lugares donde los conflictos aparecen con más intensidad, que revelan contradicciones y cuestiones 
sociales profundas. Semejante a las plazas marginales, "son los lugares donde la ciudad renuncia a 
un carácter tranquilizador y acepta, a través de su lado ausente, el encuentro con el cambio, con lo 
inquietante, con lo vulgar" (Venezia, F., 1999: 133). En Barcelona, la plaza Salvador Seguí es una 
plaza de este tipo. De una cárcel de mujeres hasta una zona de prostitución intensa es, quizás, la 
plaza que mejor expresa las contradicciones urbanas y sociales presentes en Barcelona. Situada en 
el corazón del Raval, el antiguo barrio chino de la ciudad, la plaza Salvador Seguí es una plaza que 
evoca la memoria histórica y, en este caso, al conflicto. Homenajea al importante dirigente anarquista 
Salvador Seguí muerto en marzo de 1923 a sueldo de la patronal catalana en una calle cerca de la 
plaza, en la esquina de la calle Sant Rafael con la Rambla del Raval. 
 
Recientemente, la plaza Salvador Seguí ha sido foco de una intervención urbanística de gran 
impacto en el tejido histórico del Raval. Promovida por el Ayuntamiento de Barcelona, esta 
intervención ha cambiado significativamente la forma y la dinámica social de la plaza y de su entorno. 
Conocer su historia, entender las características formales de este espacio público, reflexionar acerca 
de los conflictos que la configuran y las principales permanencias y transformaciones en curso son 
los principales objetivos de este artículo. 
 
1  EL BARRIO CHINO Y LA PLAZA SALVADOR SEGUÍ  
 
El Raval, desde el inicio de su proceso de urbanización en el siglo XIII, ha tenido una consideración 
marginal y periférica de la ciudad. Pero también ha sido el lugar de la bohemia, de la mixtura social 
de la época, de los cabarés, y lo sigue siendo incluso hoy. Quizás por ello fue donde se instaló la 
prostitución. La calle Robador, que hoy limita con la plaza Salvador Seguí, fue y continúa siendo un 
foco de esta actividad. Fue barrio de artesanos y después de obreros. Encerrado por murallas y 
apartado del centro administrativo de la ciudad, fue, hasta mediados del siglo XIX, un recinto donde 
se aspiraba la libertad. Hasta poco tiempo conocido como barrio chino, el Raval es lugar de acogida 
de extranjeros, de anarquistas, de escritores y de artistas, y es tan mestizo que sigue atrayendo y 
encantando a viajeros, nuevos habitantes e intelectuales. Durante la guerra civil española fue 
destruido por los bombardeos, lo que acentuó su proceso de deterioro. Símbolo de estos conflictos, 
la plaza Salvador Seguí ocupa hoy el agujero que se formó después de la destrucción del edificio de 







    
Situación urbana en 1893, en detalle la planta baja de la Galera. Fuente: Plan P. García Faria de 1893.   
 
En la posguerra, se reconstruyó tanto el barrio como la plaza, mientras se intensificaba la presencia 
de inmigrantes. Cerca de los años 70 el barrio fue invadido por segmentos sociales conflictivos que 
hicieron de ese su territorio, y en los 80 no escapó de su consideración en los proyectos para las 
Olimpiadas que redibujaron toda la ciudad. Aunque en el caso específico del Raval, este “rediseño” 
significó enormes pérdidas materiales y sociales porque parte de sus capas arquitectónicas y 
sociales, de sus rincones, de sus calles estrechas y de su memoria popular fueron apagados. La 
plaza Salvador Seguí fue urbanizada como una plaza dura con una matriz ortogonal organizada por 
una secuencia de palmeras. De este diseño poco ha quedado después de las reformas llevadas a 
cabo en la primera década de los 2000, que iniciaron con la construcción de la controvertida Rambla 
del Raval.  
 
Esa operación, integrada en el PERI del Raval, se produjo bajo muchas protestas y pretendía 
esponjar el barrio. Para ello, fueron demolidas cuatro manzanas enteras de casas antiguas del tejido 
histórico existente para ejecutar lo que hacía mucho tiempo estaba previsto: la conexión viaria que 
atravesaría el barrio de norte a sur. La nueva rambla hasta hoy transpira el proceso de su 
construcción marcado por los derribos, expulsiones, protestas y otros conflictos. Más que por la 
calidad del espacio público se caracteriza por su excesivo vacío. 
 
  
Plano que indica los bombardeos realizados en Barcelona en marzo de 1938 - En detalle el sector investigado. Fuente: 
Roca, E. (2000: 236).  
 
2  LA ILLA ROBADOR Y LA NUEVA FILMOTECA  
 
Después de la construcción de la Rambla del Raval, inaugurada en 2001, inició una nueva etapa de 
renovación del barrio, la construcción de la Illa Robador. Contigua a la Rambla del Raval y ubicada 
entre esta y las calles Sant Rafael, Sant Pau y Robador, esta operación fue concebida como un Plan 
Especial creado para impulsar económica y socialmente la zona. En este espacio de casi una 




rambla, estuvo marcado por el conflicto. Las obras se iniciaron en 2006 en medio de protestas, 
expropiaciones, expulsiones, presiones y derribos.  
 
Para su realización, se derribaron más de 50 edificios (González, 2012: 21), lo que hizo desaparecer 
un importante conjunto arquitectónico y urbano. Solo se conservó una  manzana de edificios antiguos 
situados entre la Rambla de Raval y la calle Espalter. El Bar Ciutat Vella (en la calle Robador) fue el 
último foco de insurgencia. Después de una intensa resistencia que duró varios años, "el bar fue 
expropiado, literalmente a la fuerza " (ibidem: 213), lo que señala otro importante conflicto existente 
alrededor de la plaza, caso de estudio. Al final de los derribos, el espacio permaneció por mucho 
tiempo en proceso de reconstrucción. Y justo donde hoy está la nueva plaza Salvador Seguí, "fue 
dejado en su interior un agujero de podredumbre, ratas y despojos", que así quedó "utilizado por 
jóvenes que hicieron de aquel lugar su casa" (ibidem: 286) hasta el año 2007, cuando se 
intensificaron las obras de la Filmoteca y la rehabilitación de la plaza. 
 
El edificio de planta elíptica del Hotel Barceló fue el primero en acabarse. Situado en la esquina de la 
Rambla del Raval con la calle de Sant Rafael, fue inaugurado en 2008. Frente suyo fue construida 
una pequeña plaza, conmemorando al periodista y escritor Manuel Vázquez Montalbán. Este nuevo 
espacio conecta el hotel y la rambla con la nueva sede del sindicato UGT que regresó al barrio que la 
vio nacer. Proyectada por el despacho MBM Arquitectos, la UGT también abrió sus puertas en 2008. 
Una parte diáfana de su planta baja integra la plaza Vázquez Montalbán con la plaza de Salvador 




Hotel Barceló, Plaza Vázquez Montalbán y nueva sede de la UGT. Elaboración propia. 10/10/ 2012. 
 
Poco a poco, fueron finalizándose también las obras de los bloques de viviendas de protección 
pública, adjudicadas a través de un sorteo, lo que significó una importante acción de "reciclaje" social 
del sector. Pero todavía faltaba la Filmoteca, que sería la pieza maestra del nuevo puzle en 
construcción. Sus obras fueron retrasadas debido a trabajos arqueológicos intensos, cuando se 
descubrió "hasta un total de siete fases de ocupación diferenciadas en claras franjas cronológicas" 
identificadas en las excavaciones (el periódico.com, 2011). Primero se encontraron los muros de las 
22 celdas que existían en el subsuelo de la antigua cárcel La Galera y, más tarde, un yacimiento con 






Situación del sector estudiado. Elaboración propia.     
 
  
Vista aérea del sector. A izquierda después del derribo de las fincas antiguas, en 2004. A la derecha, vista aérea del 
sector con el proyecto de la Illa Robador ya terminado, en 2012. Fuente: Google Earth (Consulta 20/10/2012).  
 
Finalmente en febrero de 2012 fue inaugurada la nueva sede de la Filmoteca de Cataluña y así se 
completaba la Illa Robador. Con aproximadamente 6000 m², la nueva filmoteca fue diseñada por el 
arquitecto catalán Josep Lluís Mateo y tiene dos salas de cine y una sala de exposiciones temporales 
en el subsuelo; una sala de exposiciones y un archivo en la planta primera; una biblioteca y otra sala 
de exposiciones en la planta segunda y oficinas y dependencias administrativas situadas en la planta 
tercera. En la planta baja funciona una librería especializada en cine, y al lado las taquillas y el centro 
de información. También en la planta baja, frente a las viviendas de protección, está proyectado un 
bar abierto a la calle, que todavía no está funcionando. 
 
Su altura no supera la de los edificios circundantes, lo que demuestra la intención de moderar el 
impacto visual de la construcción. Sin embargo, los materiales utilizados sí contrastan. Construida en 
un bloque único de hormigón visto, tiene las ventanas cerradas por cristales de color verde y rosa. Es 
un edificio interesante desde el punto de vista arquitectónico que se integra al espacio público e 
imprime identidad propia. Un significativo voladizo de acero corten amplía el pasaje entre la calle 
Sant Pau y la plaza Salvador Seguí. En la fachada principal de cara a la plaza, se ve lo que fue 
proyectado para ser una "gran pantalla de hormigón con una gran ventana". Así, la gente podrá llevar 






. Sin duda ello contribuirá a recuperar comportamientos sociales perdidos y 
aumentar los usos posibles del espacio público.  
 
3 LA PLAZA SALVADOR SEGUÍ Y LA NUEVA FORMA URBANA 
  
"Una cosa que me gusta mucho del barrio son los rincones, las irregularidades. Yo 
pienso que hay una cierta condición humana que hace que los personajes populares 
no puedan vivir en las ciudades sin rincones. (…). Muchas veces la intrusión de un 
nuevo bloque o un nuevo edificio me llama la atención y me parece agresivo, que 
viene por imposición de un búnker que rompe esta idea más sinuosa o de rincones 
que para mí caracterizan mucho la memoria popular, estos barrios que se han ido 
haciendo de una manera desordenada y que crean rincones.".  (José Luís Guerín, 
refiriéndose al barrio del Raval. In: Mateo, 2009).  
 
Integrada a la nueva filmoteca, y también reproyectada por el despacho de arquitectura de Josep 
Lluís Mateo, la plaza Salvador Seguí es prácticamente una nueva plaza. Su perímetro y dimensiones 
cambiaron, sus usuarios se "reciclaron", los materiales y las antiguas palmeras fueron sustituidas. La 
plaza Salvador Seguí tiene actualmente una superficie de unos 900 m2 aproximadamente, pero en 
realidad parece mucho más grande porque se conecta con el nuevo espacio público que surgió con 
la peatonalización y ampliación de la calle Sant Josep Oriol. Además, esta conexión se extiende 
hasta la nueva plaza situada en la planta baja del hotel Barceló y así se compone un interesante 
conjunto de espacios libres diferenciados en el interior del ámbito renovado. Su pavimento es a base 
de una piedra portuguesa e incorpora el dibujo de formas circulares. Éste se extiende hacia el  
interior del de la Filmoteca con la  intención de conectar el edificio a la plaza, colaborando con ello a 
enriquecer la urbanidad del conjunto. Su perímetro está compuesto por edificios de arquitectura 
característica del Raval, y por las nuevas viviendas de protección pública (situadas en el límite norte 
de la plaza) y por la nueva filmoteca, que cierra el espacio en su fachada suroeste. 
 
No hay bancos en la plaza, lo que es un poco extraño. No obstante se distribuyeron mesas y sillas 
entre los comerciantes de la calle Robador para que fueran colocadas en la acera que limita la plaza. 
Solamente en la zona de arena que rodea el espacio infantil (en la ampliación de la calle Sant Josep 
Oriol) se han colocado nuevos bancos individuales, todos ellos orientados hacia la nueva superficie 
urbanizada. 
 
   
Plaza Salvador Seguí, a la izquierda, y alargamiento de la calle Sant Josep Oriol, a la derecha. Elaboración propia en 
04/12/2012. 
 
El proyecto de la nueva plaza Salvador Seguí también ha incluido la intervención en las calles del 
entorno. Por una parte, se ha ensanchado la acera de la calle de Robador, haciendo que esta calle 
se integre y se fusione con la plataforma única de la plaza. Por otra parte, el lado de la calle de Sant 
Pau que toca a la plaza también ha sido mejorado. Finalmente, la calle Espalter también se ha 
pavimentado y se le ha dado un tratamiento de plataforma única para dar prioridad al paso de 
peatones y para integrarlo en la plaza. De hecho, esta calle ha quedado cerrada al tráfico mediante 
unas pilonas móviles, y solo se permite el paso de vehículos en situaciones excepcionales (el 
periódico.com, 2012).  
 
                                                             




Después de la conclusión de las obras de la Illa Robador, la forma urbana del espacio apareció 
completamente modificada. Fue impuesta una nueva tipología, con el sello de la arquitectura 
contemporánea de Barcelona, utilizando nuevas formas arrojadas para recrear un lugar, pero que 
poco tienen que ver con el entorno donde están insertadas. El antiguo parcelario fue unificado. Se 
ampliaron los espacios vacíos en contraste con los llenos. Los antiguos rincones creados casi 
espontáneamente y que tanto caracterizaban la memoria popular de esto lugar fueron apagados, tal 
como preveía Guerín (en Mateo, 2009). Pero también es importante destacar que fueron creados 
nuevos rincones, tal como prometió Mateo para el proyecto de la Filmoteca
 
(ibidem). En cualquier 
caso, el tamaño de estos espacios vacíos nunca es tan irreverente como la gran y desproporcionada 
apertura de la Rambla del Raval.  
 
Por otra parte, los impactos del proyecto en los usos de las plantas bajas también son evidentes. 
Cambian con rapidez. Cada día parece abrir un establecimiento nuevo en las inmediaciones de la 
plaza: librerías, cafeterías, bares y restaurantes se disputan el espacio con los antiguos 
establecimientos. Pero si por un lado, usos y personas ajenas al barrio son atraídos a este lugar; por 
otro, surgen otros conflictos en este nuevo contexto urbano y social. Los destinatarios de las 
viviendas protegidas de esa manzana se sienten engañados y desprotegidos porque tienen que 
convivir con conflictos que pensaban que ya estarían superados, aunque al tratarse de pisos sociales 
les conviene seguir viviendo en ellos (el Periodico.com, 2010). "Nos colocaron aquí para renovar el 
barrio y después no nos han ayudado en nada", dijo un vecino indignado. "Las peleas de las 




Sin embargo, es un lugar interesante, y en plena transformación. Lo más curioso es la diversidad 
social y cultural que allí conviven (lo que no significa que estén en armonía). Prostitutas caminan a 
media mañana mientras turistas perdidos se sorprenden con la imponente Filmoteca, pero, sin duda, 
el contraste activa la vida urbana. 
 
    
A la izquierda, planta de los espacios vacios, y, a la derecha, de los espacios llenos del área estudiada. Elaboración 
propia.   
  
 






Símbolo de transformación y resistencia, la plaza Salvador Seguí hoy escenifica la memoria viva de 
un importante capítulo de la historia de Barcelona. Situada en el corazón del Raval, en el antiguo 
Barrio Chino de la ciudad, este lugar se ha transformado tanto en los últimos años que su estudio nos 
permite comprender mucho más los conflictos y las virtudes que lo caracterizan como un espacio tan 
sui generis y vivo al mismo tiempo. Hoy la plaza sigue transformándose, social y formalmente. La 
nueva Filmoteca, las plazoletas agregadas y los nuevos bloques de viviendas cambiaron su cara. Sin 
embargo, dos fachadas, la de la calle Robador y la de la calle Sant Pau, permanecen muy parecidas 
a cómo eran antes de la renovación. Haciendo fotos de la plaza uno de estos días, escuchamos: 
"aquí no se hacen fotos", mientras veíamos a prostitutas que caminaban por la calle en pequeños 
grupos o a veces apartadas. Los grupos sociales siguen disputándose el control del espacio en 
constante transformación. Todo ello nos lleva a pensar que en los proyectos de reforma y mejora de 
un tejido urbano no se puede pretender erradicar todos los conflictos y diversidad social preexistente, 
pues aparte de la arquitectura y del proyecto de espacio público, existe la fuerza y sentido 
sociológico de la apropiación del lugar nuevo. Y, en el caso de estudio, esto es evidente: espacio 
público y, sin duda, también los conflictos conviven en la plaza. Y lo que parece estar en tensión, en 
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